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En este trabajo Fernando Escalante hace 
una revisión de la historia del siglo XIX 

mexicano a partir de lo que concibe como 
un sentimiento de desmoralización gene­
ral reflejado en los pensadores y políticas 
nacionales del siglo pasado. En el prefa­
cio de la obra expone que con su investi­
gación pretende reconstruir el mundo 
moral que vieron con la misma aprensión 
Mora, Alamán, Comonfort, Arriaga y Ra­
basa, y explicar las razones por la cuales 
no podía coincidir con el modelo que 
1magmaron. 

título es el que nos da la clave del 
trabajo, ya que uno de los objetivos del mis­
mo es demostrar que durante más de seis 
décadas del siglo pasado existieron mexica­
nos, pero no existieron ciudadanos. No, 
por lo menos, en el sentido moderno del 
término, pues los diversos grupos que for­
maban el país no se sentían representados 
por el Estado mexicano y actuaban en con­
secuencia; de allí la anarquía y desorden 
aparente de aquella época, elementos en los 
que Escalante trata de encontrar la lógica 
interna. Es allí en donde yo veo una de las 
aportaciones más importantes de la obra. 

En efecto, a través de su lectura com­
prendemos que la corrupción, el cohecho y 
hasta la deslealtad cumplían una función 
dentro del sistema, ya que lo justificaban y 
lo mantenían. La obra está dividida en diez 
capítulos, cada uno de ellos referido a los 
problemas que caracterizaron el siglo XIX 

mexicano. En primer lugar Escalante Gon-
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zalbo nos presenta el orden rural en donde 
aborda los problemas del campo y de los 
campesinos. Contrariamente a la idea gene­
ralizada de la oposición entre el campesina­
do y los hacendados o caciques, el autor 
sostiene que los primeros preferían el trato 
con los hacendados al trato con el Estado, 
que tasaba impuestos sin considerar las 
necesidades y posibilidades de cada comu­
nidad, y los cobraba rigurosamente. Vol­
viendo al tema de la obra, tenemos que el 
autor considera que el problema para el Es­
tado liberal era que los campesinos no eran 
ni querían ser ciudadanos. 

El segundo capítulo se refiere al orden 
señorial; en él encontramos el mismo pro­
blema antes mencionado: el dominio seño­
rial de los hacendados, con su propia 
dinámica de producción y distribución en 
el mercado regional, que se contrapone a la 
organización de un Estado moderno, ho­
mogeneizador y centralista. 

Sin duda uno de los capítulos que re­
sulta, a mi parecer, más interesante es el del 
poder de los intermediarios, ya que explica 
la existencia y el poder de determinadas 
corporaciones e individuos a lo largo del 
siglo pasado. De esta manera tenemos que 
dentro de un Estado débil, en donde 
pueblos, hacendados, militares, etcétera, 
buscaban mantener sus privilegios en detri­
mento de un proyecto general, la única co­
municación posible era la que se llevaba a 
cabo a través de estos "intermediarios" o 
aquellas personas que mantenían el vínculo 
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entre el gobierno central y los grupos arriba 
indicados. Por ejemplo, entre el gobierno y 
los campesinos del Sur estuvo Guerrero. 

Derivado de esta problemática aparece 
la cuestión del sistema de reciprocidad. El 
autor considera que, a falta de un consenso 
básico sobre la organización de la autori­
dad, el orden se fundaba en vínculos perso­
nales y negociaciones particulares. La 
sociedad producía sus formas de poder y 
orden no estatales, el Estado imponía su 
definición formal del orden político, y los 
intermediarios gestionaban la coherencia y 
estabilidad del sistema. 

Dentro de estos grupos de poder que 
interferían en el desarrollo de un Estado 
fuerte destaca el papel jugado por la Iglesia, 
mismo que es analizado en el capítulo titu­
lado Iglesia, religiosidad y vida pública. La 
institución eclesiástica no pretendía volver 
al orden colonial, pero quería nada menos 
que adaptar la república a sus necesidades, 
de donde evidentemente derivaron sus 
conflictos con el Estado. 

Algo similar ocurre con el ejército, 
cuestión estudiada en el apartado del ejér­
cito y el Estado. El ejército es presentado 
por Escalante como un mecanismo de in­
termediación que negociaba complicados 
equilibrios regionales, que decidía los con­
flictos de facciones y mantenía la estabili­
dad y la cohesión políticas. 

En seguida aparece el capítulo de ciu­
dadanía y Estado, en el que el autor esta­
blece una pregunta que queda abierta: la 
cuestión de por qué no pudo crearse en 
México la noción ciudadana a pesar de que 
ése fue el proyecto explícito de buena parte 
de la clase política. Al respecto considero 
que por lo menos partedelarespuestaladio 
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él mismo al presentar el comportamiento de 
los diversos grupos de poder en el México 
decimonónico, todos ellos interesados en 
no crear ciudadanos leales al Estado sino 
individuos fieles y dependientes de cada 
una de las corporaciones, ya se tratara de la 
Iglesia, del ejército o de las haciendas. 

En patrimonio de pillos I yn el autor se 
refiere a las características de la relación 
entre propietarios y el Estado, es decir, a su 
mutua desconfianza. Los propietarios 
siempre fueron reacios a colaborar con el 
gobierno aun en los momentos de mayores 
aprietos, como la invasión estadounidense. 
Nunca fue fácil imponer la autoridad en 
asuntos fiscales. Las guerras, los préstamos 
forzosos y el desorden administrativo hicie­
ron mayor la desconfianza de los contribu­
yentes durante el siglo pasado. Dentro de 
estos apartados se trata el tema de la corrup­
ción, que es presentada .como un sistema 
que: "Organiza la vida pública de acuerdo 
con las necesidades de influencia y control 
de los grupos de dominio efectivo, al mar­
gen de lo que dispongan las leyes sobre 
cualquier materia" (p. 234). Tenemos, 
pues, que para la resolución de mu~hos 
conflictos la corrupción era imprescindible, 
por ejemplo, con las leyes de expuL.,ión mu­
chos españoles residentes en el país tuvie­
ron que comprar certificados de exención 
por enfermedad. 

El último capítulo se refiere a la vida 
pública y al arreglo de la misma, según las 
características del XIX. 

Después de pasar revista al contenido 
general de la obra reitero lo apuntado al 
comienzo, Ciudadanos imaginarios contri­
buye a un mejor entendimiento de ciertos 
procesos que podríamos considerar carac-

73 

~t~1JiidJ3 jj:;¡tJ.l(Jk)i&l#}U%,4/Mj\:F( mtt !!'fl.~-, "re.,H+J:ti>@é!:-i'Jl''!i\~,.2\:P.J\ilMi2MMAi#im ~- OJUJLMiM!IAM 



l<cmando Escalan te Gonzalho, Ciudadarws ir!Ulginarios. Memorial de los afanes y 
desventuras de la virtud y apología del vicio triunfante en la república mexicana. 
'lratado de rrwral pública, México, El Colegio de México-Centro de Estudios 
Sociológicos, 1992,308 p. 

En este trabajo Fernando Escalante hace 
una revisión de la historia del siglo XIX 

mexicano a partir de lo que concibe como 
un sentimiento de desmoralización gene­
ral reflejado en los pensadores y políticas 
nacionales del siglo pasado. En el prefa­
cio de la obra expone que con su investi­
gación pretende reconstruir el mundo 
moral que vieron con la misma aprensión 
Mora, Alamán, Comonfort, Arriaga y Ra­
basa, y explicar las razones por la cuales 
no podía coincidir con el modelo que 
1magmaron. 

título es el que nos da la clave del 
trabajo, ya que uno de los objetivos del mis­
mo es demostrar que durante más de seis 
décadas del siglo pasado existieron mexica­
nos, pero no existieron ciudadanos. No, 
por lo menos, en el sentido moderno del 
término, pues los diversos grupos que for­
maban el país no se sentían representados 
por el Estado mexicano y actuaban en con­
secuencia; de allí la anarquía y desorden 
aparente de aquella época, elementos en los 
que Escalante trata de encontrar la lógica 
interna. Es allí en donde yo veo una de las 
aportaciones más importantes de la obra. 

En efecto, a través de su lectura com­
prendemos que la corrupción, el cohecho y 
hasta la deslealtad cumplían una función 
dentro del sistema, ya que lo justificaban y 
lo mantenían. La obra está dividida en diez 
capítulos, cada uno de ellos referido a los 
problemas que caracterizaron el siglo XIX 

mexicano. En primer lugar Escalante Gon-

72 

zalbo nos presenta el orden rural en donde 
aborda los problemas del campo y de los 
campesinos. Contrariamente a la idea gene­
ralizada de la oposición entre el campesina­
do y los hacendados o caciques, el autor 
sostiene que los primeros preferían el trato 
con los hacendados al trato con el Estado, 
que tasaba impuestos sin considerar las 
necesidades y posibilidades de cada comu­
nidad, y los cobraba rigurosamente. Vol­
viendo al tema de la obra, tenemos que el 
autor considera que el problema para el Es­
tado liberal era que los campesinos no eran 
ni querían ser ciudadanos. 

El segundo capítulo se refiere al orden 
señorial; en él encontramos el mismo pro­
blema antes mencionado: el dominio seño­
rial de los hacendados, con su propia 
dinámica de producción y distribución en 
el mercado regional, que se contrapone a la 
organización de un Estado moderno, ho­
mogeneizador y centralista. 

Sin duda uno de los capítulos que re­
sulta, a mi parecer, más interesante es el del 
poder de los intermediarios, ya que explica 
la existencia y el poder de determinadas 
corporaciones e individuos a lo largo del 
siglo pasado. De esta manera tenemos que 
dentro de un Estado débil, en donde 
pueblos, hacendados, militares, etcétera, 
buscaban mantener sus privilegios en detri­
mento de un proyecto general, la única co­
municación posible era la que se llevaba a 
cabo a través de estos "intermediarios" o 
aquellas personas que mantenían el vínculo 

HISTÓRICAS 44 

_¡__ 

entre el gobierno central y los grupos arriba 
indicados. Por ejemplo, entre el gobierno y 
los campesinos del Sur estuvo Guerrero. 

Derivado de esta problemática aparece 
la cuestión del sistema de reciprocidad. El 
autor considera que, a falta de un consenso 
básico sobre la organización de la autori­
dad, el orden se fundaba en vínculos perso­
nales y negociaciones particulares. La 
sociedad producía sus formas de poder y 
orden no estatales, el Estado imponía su 
definición formal del orden político, y los 
intermediarios gestionaban la coherencia y 
estabilidad del sistema. 

Dentro de estos grupos de poder que 
interferían en el desarrollo de un Estado 
fuerte destaca el papel jugado por la Iglesia, 
mismo que es analizado en el capítulo titu­
lado Iglesia, religiosidad y vida pública. La 
institución eclesiástica no pretendía volver 
al orden colonial, pero quería nada menos 
que adaptar la república a sus necesidades, 
de donde evidentemente derivaron sus 
conflictos con el Estado. 

Algo similar ocurre con el ejército, 
cuestión estudiada en el apartado del ejér­
cito y el Estado. El ejército es presentado 
por Escalante como un mecanismo de in­
termediación que negociaba complicados 
equilibrios regionales, que decidía los con­
flictos de facciones y mantenía la estabili­
dad y la cohesión políticas. 

En seguida aparece el capítulo de ciu­
dadanía y Estado, en el que el autor esta­
blece una pregunta que queda abierta: la 
cuestión de por qué no pudo crearse en 
México la noción ciudadana a pesar de que 
ése fue el proyecto explícito de buena parte 
de la clase política. Al respecto considero 
que por lo menos partedelarespuestaladio 

ll/ST6RJCAS 44 

él mismo al presentar el comportamiento de 
los diversos grupos de poder en el México 
decimonónico, todos ellos interesados en 
no crear ciudadanos leales al Estado sino 
individuos fieles y dependientes de cada 
una de las corporaciones, ya se tratara de la 
Iglesia, del ejército o de las haciendas. 

En patrimonio de pillos I yn el autor se 
refiere a las características de la relación 
entre propietarios y el Estado, es decir, a su 
mutua desconfianza. Los propietarios 
siempre fueron reacios a colaborar con el 
gobierno aun en los momentos de mayores 
aprietos, como la invasión estadounidense. 
Nunca fue fácil imponer la autoridad en 
asuntos fiscales. Las guerras, los préstamos 
forzosos y el desorden administrativo hicie­
ron mayor la desconfianza de los contribu­
yentes durante el siglo pasado. Dentro de 
estos apartados se trata el tema de la corrup­
ción, que es presentada .como un sistema 
que: "Organiza la vida pública de acuerdo 
con las necesidades de influencia y control 
de los grupos de dominio efectivo, al mar­
gen de lo que dispongan las leyes sobre 
cualquier materia" (p. 234). Tenemos, 
pues, que para la resolución de mu~hos 
conflictos la corrupción era imprescindible, 
por ejemplo, con las leyes de expuL.,ión mu­
chos españoles residentes en el país tuvie­
ron que comprar certificados de exención 
por enfermedad. 

El último capítulo se refiere a la vida 
pública y al arreglo de la misma, según las 
características del XIX. 

Después de pasar revista al contenido 
general de la obra reitero lo apuntado al 
comienzo, Ciudadanos imaginarios contri­
buye a un mejor entendimiento de ciertos 
procesos que podríamos considerar carac-

73 

~t~1JiidJ3 jj:;¡tJ.l(Jk)i&l#}U%,4/Mj\:F( mtt !!'fl.~-, "re.,H+J:ti>@é!:-i'Jl''!i\~,.2\:P.J\ilMi2MMAi#im ~- OJUJLMiM!IAM 



terísticos del siglo XIX mexicano, como la 
debilidad de los gobiernos anteriores a.Juá­
rez, la desobediencia como forma de expre­
sión de los grupos sociales, la oposición al 
Estado por parte de las corporaciones, et­
cétera. Sin embargo, a pesar de que las ge­
neralizaciones permiten exponer todo el 
proceso tal como se nos presenta y explica, 
también generan inexactitudes y equivoca­
ciones que vale la pena tomar en cuenta. Al 
referirse a las deserciones en el t:iército el 
autor se contradice cuando expone, por un 
lado, que los pronunciamientos y las deser­
ciones se conseguían con dinero, y, unas 
páginas más adelante, afirma que estas úl ti­
mas, debido al sistema de leva, eran genera­
les y espontáneas en una tropa forzada a 
servu. 

Pero más importante es el problema 
que se presenta en el apartado de vida pú­
blica. Allí Escalante afirma: "exceptuando 
en parte la Reforma, a pesar de las guerras 
y los motines, los políticos no se mataban 
entre sí; el castigo más grave, les ocurrió a 
Bravo, a Santa Anna, a pocos más, era el 
destierro" (p. 261 ). Olvida el autor, o no 
considera, que a Iturbide lo mataron, al 
igual que al padre Arenas y a uno de sus 
supuestos colaboradores; lo mismo ocurrió 
con Guerrero y con varios más que ahora 
no recuerdo. Más adelante, en el mismo 
capítulo el autor apunta: "[La] fraternidad 
de los políticos hizo que los conflictos 
fueran poco sangrientos, pero muy con-
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fusos"(p. 261 ). Sin embargo, la prensa del 
siglo XIX está llena de ejemplos de que no se 
puede hablar de una "fraternidad" entre los 
políticos por el sólo hecho de que no tuvie­
ron por costumbre matarse. Las polémicas 
entre ellos, ventiladas en la prensa, eran 
agrias, fuertes, insultantes y muchas veces 
acabaron en golpizas. Como ejemplo de 
esto último tenemos el caso de Ramón Ce­
ruti, editor de un periódico veracruzano, El 
Mercurio (1826, 1827),quien fue golpeado 
varias veces para dirimir puntos de vista 
opuestos a los sostenidos en su periódico. 

Para terminar con estos c:jemplos haré 
una última referencia. Escalante sostiene 
que: "Sólo en muy contados casos puede 
verse en los periódicos la expresión de una 
opinión social ~jena, incluso enemiga de la 
clase política" (p. 277). De hecho, el co­
mentario refleja un escaso conocimiento de 
la prensa del siglo pasado. Los periódicos 
eran hechos por y para la clase política, que 
formaba en muchos sentidos la opinión so­
cial. Por lo menos durante el periodo de la 
primera república federal se dieron violen­
tas (por decir lo menos) polémicas entre los 
periódicos, y muchos de ellos atacaron 
abiertamente al gobierno. Basta sólo men­
cionar.los casos de El Sol, de filiación esco­
cesa, y el Águila mqicana, de filiación 
yorkina. 

María Eugenia Claps Arenas 
Becaria del Instituto de Investigaciones 
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Abelardo Villegas et al., Laberintos delliberalís111fJ, México, Centro Coordinador y 
Difusor de Estudios Latínoamericanos-Miguel Angel Porrúa, 1995, 169 p. 
(Las Ciencias Sociales) 

El presente libro es una de las seis obras, 
cuatro trabajos individuales y dos colecti­
vos, que tratan el tema en torno de la fun­
damentación filosófica de los derechos 
humanos. El origen del proyecto es una 
serie de conferencias impartidas en el Ins­
tituto Latinoamericano de Derechos Hu­
manos de San .José de Costa Rica, donde 
se trató de ubicar tales postulados en la 
historia y en la cultura del subcontinente. 
Los investigadores Abelardo Villegas, 
Ignacio Sosa, Ana Luisa Guerrero, 
Mauricio Beuchot y Silvestre Villegas, 
académicos de distinta formación, se 
plantearon diversas preguntas y presenta­
ron argumentos para señalar la historici­
dad o ahistoricidad de tales derechos,que 
inicialmente, más bien fueron principios 
generales de moral política y, con el paso 
del tiempo, se concretaron en un derecho 
positivo cuya aplicación ha resultado más 
estrecha y excluyente. Los derechos hu­
manos fueron q:msiderados como natura­
les, es decir, previos a cualquier forma de 
asociación ya fuera individualista o cor­
porativa y, posteriormente, como princi­
pios de ética social y política que debían 
regir a la sociedad moderna. En este últi­
mo sentido, los investigadores reflexiona­
ron sobre sus peculiaridades o bien su 
materialización en diferentes sociedades, 
especialmente la mexicana, y cómo se les 
podía ubicar en la doctrina del liberalis­
mo que aporta al mundo contemporáneo 
nociones de igualdad, competencia y 
bertad. El liberalismo "hace tabla rasa del 
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pasado y se despreocupa de él por consi­
derarlo producto de los errores del enten­
dimiento humano", presenta al mundo 
una doctrina que debe entenderse como una 
ley eterna e inmutable. No reflexiona de­
masiado sobre los efectos que provoca en 
las sociedades que tradicionalmente están 
lejos de comprender y hacer suyos tales 
principios. Con tan diversos plantea­
mientos, multiplicidad de temas y la im­
posibilidad de ofrecer una sola respuesta 
que redunde en el problema que se quiere 
evitar se llega al título del libro: 

el significado de laberinto se refiere tanto a 
embrollo como a sinuosidad. Por exten· 
sión se aplica a aquellos asuntos a los que 
se penetra facilmente, pero cuya salida o 
salidas no se encuentran sin mucho esfuer· 
zo y no menos suerte ... La salida dellabe· 
rinto ha sido prometida durante varias 
décadas; distintas administraciones han 
anunciado que la búsqueda y el esfuerzo 
están por alcanzar la meta, pero ésta se 
muestra elusiva, al grado que parece ser un 
enigma cuya solución, aparentemente no 
está al alcance de los dirigentes políticos, ni 
de los capitanes de industria, mucho me­
nos de los intelectuales. 1 

Abelardo Villegas en su artículo Los 
partidos políticos antidemocráticos reflexio· 
na sobre las particularidades de la sociedad 
latinoamericana, cómo a pesar de que en 

1 lgTtacio Sosa, Presentación, Laberintos del 
liberalismo, p. 7. 
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